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El resumen que de la magnífica confe- 
rencia del señor Meneses ofrecemos a nues- 
tros lectores, no puede, aunque lo intenta, 
dar idea de la abundancia de documentación 
y datos históricos que el conferenciante fa- 
cilitó al auditorio en el transcurso de su di- 
sertación. 

Sincero enamorado de toda actividad co- 
lombófila, el señor Meneses reveló poseer 
magníficas cualidades de observador en esta 
importante rama de la investigación; sus 
particulares dotes de publicista lo sitúan en 
punto obligado de vanguardia para el estu- 
dio y defensa de problemas e intereses hoy en 
primer plano sobre el área de la Península. 

En acertadas frases de atinada observación y recreo en la belleza del 
orden dispuesto por el Creador de la Naturaleza, el conferenciante inicia 
su disertación preparando la atención de los oyentes. “Todo indica que el 
hombre ha nacido para trabajar física e intelectualmente y, a semejanza de 
su Creador, puede ser creador también”. 

La paloma es el elemento primitivo que la Naturaleza ofrece al hom- 
bre para sus servicios de transmisiones. Una selección y caracteri- 
zación naturales llega a formar la actual paloma mensajera con sus parti- 
cularidades físicas y especial manera de comportarse. 

Haciendo historia en la vida del ave de su estudio, el señor Meneses nos 
recuerda el vuelo de la paloma que soltara Noé tras el Diluvio obteniendo 
observaciones felices del simbolismo que encierra el acto memorable de la 
avecilla regresando al Arca con el ramo de olivo. Desde la más remota anti- 
güedad, el hombre utiliza la paloma mensajera para su servicio destacando 
en su cría, adiestramiento y cuidado, los pueblos civilizados. En la antigua 
Roma, la paloma mensajera ocupa particular atención. Cita a Plinio 
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cuya Historia Natural nos informa de que “toda la costa mediterránea por 
donde discurrían las legiones romanas estaba jalonada por torres con pa- 
lomas mensajeras, a través de las cuales en constante enlace de distancias 
lógicas, iban retransmitiéndose las noticias”. La Campania era el gran vi- 
vero de estas aves. Grabados, relieves y monedas romanas, muestran otros 
tantos recuerdos del valor que estas aves tuvieron entre los romanos. 

Egipcios y fenicios se sirvieron igualmente de este medio transmisor. 
Hace observar el conferenciante la bondad del clima mediterráneo que con- 
tribuyó a que la utilización de la paloma mensajera alcanzara tal difusión e 
importancia. De emotiva belleza la cita del culto concedido a la paloma por 
el mundo mediterráneo representándola tirando del carro de Venus que la 
diosa conduce... 

Los árabes introducen en España y sus Islas Baleares diversas razas. De 
dichas razas han surgido diversas familias en el extranjero. El medio ambien- 
te y la alimentación, aliados con el tiempo, juegan papel señalado en la 
conservación o degeneración de las razas. “La moderna paloma mensajera 
es el Fruto de cruces y circunstancias climáticas...”. “La paloma mensajera 
de la antigüedad, a nuestro juicio, era, si no la misma, un ave de talla 
superior, de carúnculas nasales muy desarrolladas sobre un amplio y potente 
pico, de ojos circundados por la acumulación de piel berrugosa, cuello largo, 
alas separadas del cuerpo, patas altas y tipo levantado. Era lo que los ingle- 
ses han dado en llamar, aceptándolo todo el mundo, como paloma “carrier”. 
La actual paloma “carrier”, salvo la presencia, no conserva las cualidades 
de las antiguas, aunque podamos admitir que haya sido la mensajera de 
ayer. Son los ingleses quienes han creado el tipo. Es posible fueran los cru- 
zados quienes llevaran a Inglaterra el tipo de paloma mediterránea. 

“Si las “carrier” hubieran continuado su extensión, como mancha de acei- 
te, del Mediterráneo a las Islas de Albión, es natural que en el camino 
hubiera residuos o constancia de estas palomas. Y aunque el núcleo matriz 
árabe las tiene, el Mediterráneo latino no las ha conservado a pesar de 
conservar el gusto por la colombicultura. No cabe un salto natural migrato- 
rio por sí, porque las mensajeras son emigrante “a la inversa”. Es decir, 
van siempre con iniciativa hacia su núcleo; no se expanden expontáneamente. 
Son concentrativas y luchan por un nido hasta la muerte...’’ 

No debe extrañar que el tipo se perdiera en Roma y lo conservara Jeru- 
salen (fenómeno de “civilización estática”) de donde la importaron los cru- 
zados ingleses. 

Perdido el empleo de la paloma mensajera en la Edad Media o muy 
limitado, necesitamos llegar a considerar a Flandes como “gran foco difusor 
de la moderna colombofilia”... “La paloma está ligada a Flandes como el 
toro a España. Es en esta región donde se llega a la obtención del moderno 
tipo de paloma mensajera.’’ 

El conferenciante cita datos precisos jalonados en la historia castrense 
europea hasta las modernas hecatombes, en las que el uso de la paloma 
mensajera cobra nuevo interés, lo que necesariamente provoca una reivin- 
dicación del papel del ave en su servicio a la Humanidad. Intercala en sus 
citas históricas las de valor anecdótico en acertada exposición que revela al 
publicista y al documentado investigador en el paciente y complicado estudio 
de la colombofilia. En su entretenido estudio no faltan preciosas citas de 
valiosas prestaciones del ave mensajera a la patria. 

Nos permitimos transcribir a los lectores, por la sencilla belleza de su 
contenido y destacado valor, la odisea de “Per Ardua”, paloma mensajera. 
...“Esta hembrita de color rojo y alas blancas, nació en Gillinham. Llevada 
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a Gibraltar en noviembre de 1945, a los seis meses de edad, resistió el 
aquerencimiento y se presentó de nuevo en su palomar natal, tras recorrer 
mil noventa y ocho millas. La R.A.F. la adquirió después por la linda suma 
de trescientas sesenta libras esterlinas, tal vez el mayor precio pagado en 
aquel la nación.” 

Continúa en su entretenida disertación citando el frecuente uso que de los 
servicios de palomas mensajeras hacen deportistas y pescadores. Los espeleólo- 
gos de Alcoy, “al alcanzar la sima del "Avent" en Cuatretonda, Valencia, descen- 
diendo a 201 metros, comunicaron a Alcoy las noticias de la hazaña merced 
a las seguras —para apropiadas distancias— y veloces palomas mensajeras. 
fueron 23 miembros los componentes de la expedición. Junto a sus nueve 
tiendas, cascos, máscaras, teléfonos, 600 dobles rollos de cuerda, 150 metros 
de escalas, estribos, mosquetones, clavijas, linternas, pilas de repuesto, sacos 
de dormir, termómetros, higrómetros, brújulas, etc.; un lote de vivaces men- 
sajeras de Alcoy, fueron el elemento auxiliar más simpático y audaz de las 
transmisiones. Labor que, indudablemente, igual pudo hacerse con radio, 
aunque con los inconvenientes de su costo, compleja técnica e indiscreción, 
sin contar con la imposibilidad de poder mandar un plano. Es este un lugar 
muy adecuado, donde los espeleólogos y montañeros tienen su sede para tomar 
nota de la iniciativa alcoyana pues, ¡y Dios no lo quiera necesario!, una 
cesta con tres palomitas en el equipo puede demandar, en un día aciago, 
un socorro imposible de pedir a un lejano teléfono. Nunca la previsión fué 
mala. 

Continúa el señor Meneses, ya en su final, haciendo destacar el papel de 
la paloma mensajera en sus servicios pro acercamiento de los pueblos y 
haciendo comentarios muy favorables a la privilegiada situación de esta zona 
geográfica. Cita las distintas sueltas de palomas efectuadas desde San Sebas- 
tián para Inglaterra, Francia y otros países en magnífico esfuerzo de orga- 
nización conseguido por la colaboración y entusiasmo de nuestras primeras 
organizaciones colombófilas, a las que todos debemos prestar nuestro deci- 
dido apoyo. “Estas manifestaciones deportivas —continúa el conferenciante— 
unen a los hombres de muchos pueblos en una medida insospechada por los 
que no conocen a fondo el asunto.” 

“Con catorce millones de palomas y trescientos mil colombófilos dejamos 
hoy la historia de la Colombofilia que hemos comentado, sólo en el núcleo 
belga. Nuestro país no llega a tanto, pero el progreso constante nos hace 
abrigar esperanzas para el futuro. Por lo que en breve tiempo ha cundido 
en la noble Guipúzcoa, nos hace pensar, basados en su riqueza, demografía, 
cultura, espíritu progresivo y deportivismo, que, la colombofilia en San 
Sebastián y su provincia, enclavada en un lugar estratégico para la paz, 
prestaría, y Dios no quiera la prueba, una colaboración inestimable en mo- 
mentos de superior demanda. En tanto y siempre, la Ciencia y el Deporte, 
en la paz fecunda, obtendrán frutos inestimables y satisfacciones sanas, 
con unas aplicaciones que emocionan y apasionan a los hombres volviéndoles 
a la risueña infancia; haciéndoles estudiar y estimularse, sin desviarles de 
los honestos caminos que necesita una juventud fuerte.” 




